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Buenos días a todos los compañeros de la Corporación, a los que están presencialmente en la Diputación y a los que nos acompañan telemáticamente en este pleno que es histórico por unas circunstancias que nadie desearía, por la catástrofe del coronavirus.

Quiero saludar también a los redactores gráficos de los medios de comunicación que están grabando o fotografiando el pleno y a los periodistas que lo siguen a distancia, como también puede hacer cualquier ciudadano a través de la página web de la Diputación, www.malaga.es.
Han pasado más de dos meses desde la declaración del estado de alarma el pasado 14 de marzo con motivo de la crisis sanitaria por el COVID-19, una pandemia que ha hecho estragos en todo el mundo, pero muy especialmente en nuestro país, con casi 28.000 fallecidos por la enfermedad.

En este tiempo se han registrado 278 muertes en la provincia de Málaga. Y en nombre de esta Corporación, en nombre de la Diputación y de todos sus trabajadores, quiero trasladar nuestro pésame a sus familias, amigos y compañeros. Como no puede ser de otro modo, hacemos nuestro el dolor de los afectados por el coronavirus, una epidemia que nos ha golpeado muy de cerca a todos, y de la que aún no hemos salido.

El coronavirus nos ha puesto a prueba a todos, y lo va a seguir haciendo en los próximos meses. Este virus no sólo ha medido la resistencia de nuestro sistema inmunológico, también la de nuestro Estado del Bienestar, de nuestras instituciones y servicios públicos, de nuestras empresas, de nuestra sociedad. 

Esta crisis ha puesto a prueba, especialmente, a la clase política y a los cargos públicos. Estamos bajo el escrutinio de los ciudadanos, y creo hablar en nombre de todos los grupos políticos que componen esta Diputación si admito que los ciudadanos esperan mucho más de la política y de sus representantes públicos. 

Dicho esto, también creo justo resaltar que en la Diputación ha primado el diálogo y la búsqueda de acuerdos y consensos frente a la tentación de enredarnos en confrontaciones y pugnas políticas estériles.

Nos enfrentamos a problemas demasiado urgentes, a necesidades demasiado imperiosas en nuestros 103 municipios, y los malagueños nunca nos perdonarían que perdiéramos el tiempo en broncas políticas. Es la hora de los pactos y de actuar unidos. 

Esta catástrofe ha puesto a prueba a la Diputación de Málaga. Y tengo que decir alto y claro que la Diputación de Málaga ha estado a la altura del enorme desafío del coronavirus y pretende seguir estándolo.

Como ustedes recordarán, nos anticipamos a la declaración del estado de alarma por parte del Gobierno central. Dos días antes, el 12 de marzo, constituimos la comisión especial de seguimiento e implantación de medidas de prevención y contención del coronavirus, con presencia del equipo de gobierno, de los portavoces de todos los grupos políticos y de funcionarios y trabajadores de las áreas de Secretaría, Intervención, Prevención de Riesgos, Salud Laboral, Servicio Médico, Asesoría Jurídica y Recursos Humanos. 

Dos semanas antes, a principios de marzo, ya habíamos formado un grupo de trabajo que, en contacto con las autoridades sanitarias y el resto de instituciones habíamos ido implantado progresivamente medidas de prevención, tales como las restricción de visitas y de salidas de los usuarios de nuestros centros de dependientes, así como el aplazamiento de la mayor parte de las actividades culturales, sociales, medioambientales y deportivas previstas. También decretamos el cierre del Caminito del Rey y se aprobó un decreto para designar los servicios esenciales de la Diputación e implantar el teletrabajo y la atención telemática de manera preferente, dando prioridad a los trabajadores con hijos o personas dependientes a su cargo.

Fueron, y creo que todos recordamos esa fatídica semana, unos momentos de enorme incertidumbre y tensión, pero creo que actuamos con prudencia y determinación anticipando muchas de las medidas que luego impondría el Gobierno.

Como no puede ser de otra forma, nuestra prioridad en todo momento han sido las personas, en especial las más vulnerables y las personas dependientes que tenemos a nuestro cargo. Sus vidas estaban en peligro. Por eso el trabajo del Área de Ciudadanía ha cobrado una especial relevancia y ha sido nuestra primera línea en la batalla contra la enfermedad.

Y quiero trasladar un mensaje de agradecimiento y reconocimiento a todo su personal. A todos los trabajadores y trabajadoras de nuestros centros Guadalmedina, Virgen de la Esperanza y la Residencia de la Vega de Antequera, que suman 80 usuarios dependientes a los que han cuidado y siguen cuidando como si fueran de su familia. 

A las 1.570 trabajadoras, y digo trabajadoras porque en su gran mayoría son mujeres, de nuestro servicio de Ayuda a Domicilio en los municipios de menos de 20.000 habitantes, auxiliares que han dado lo mejor de sí mismas para seguir atendiendo las necesidades de las 3.234 personas dependientes inscritas que asistimos. 

Creo que hemos sabido equilibrar la prestación del servicio, tan importante para esas personas vulnerables, con reducir la exposición a la enfermedad de las trabajadoras, de forma que para el grado 1, el más leve, se cambió la atención a telefónica salvo en los casos en que fuera necesaria de forma presencial.

En los centros asistenciales de la Diputación implantamos un riguroso protocolo para extremar precauciones y preservar los contagios tanto a los residentes como a la plantilla. En la práctica blindamos los centros de cara al exterior, prohibiendo salidas y visitas salvo las imprescindibles, e implantando nuevos protocolos para los proveedores. Se delimitaron zonas de uso común para residentes sin síntomas y otros espacios para las personas que sí han manifestado síntomas o incluso zonas de aislamiento. 

Hemos hecho un gran esfuerzo para reforzar la plantilla, dar cobertura de enfermería por las noches y cubrir las bajas en nuestros centros. Así, en el Centro Guadalmedina, que tiene 29 usuarios dependientes severos, se han hecho 37 contratos de refuerzo, a los que hay que sumar dos enfermeros para la noche. La plantilla actual se eleva a 54 trabajadores.

En el Centro Virgen de la Esperanza, con 39 usuarios dependientes, se han firmado 34 contratos de refuerzo y tres enfermeros más para la noche, elevando la plantilla actual a 78 trabajadores. Y en la Residencia La Vega de Antequera, con 11 usuarios, ha habido 8 contratos de refuerzo y un enfermero por las noches, con 40 trabajadores en la plantilla actual.

En total, se han reforzado los centros asistenciales con 85 personas durante este periodo de alarma. Además de desinfectar las instalaciones, con la frecuencia necesaria, los profesionales han contado con equipos de protección individuales y los medios necesarios para garantizar su seguridad y la de las personas que atienden.

En concreto, 940 cajas de guantes, 150 mascarillas FFP2, 300 gafas de protección, 3.000 batas y 53.000 mascarillas quirúrgicas. También hemos contado con la colaboración de empresas y entidades sociales, como BioAlgarrobo, que donó 23 monos y 20 batas desechables y de Bomberos Sin Fronteras, que donaron 50 pantallas protectoras.

Tenemos que lamentar, sin embargo, el fallecimiento de un usuario del centro Virgen de la Esperanza, dependiente severo, que falleció por atragantamiento pero al que se le detectó covid-19. Volvemos a transmitir nuestras condolencias a sus familiares.

La prevención y la contención del coronavirus ha sido una prioridad absoluta para la Diputación, que ha trabajado de manera coordinada y leal con el resto de administraciones, con el Gobierno central, con la Junta de Andalucía y con los ayuntamientos.

No voy a entrar en la complejísima situación del mercado de productos sanitarios y de prevención. El mercado se rompió y todas las instituciones españolas hemos dependido en buena medida del suministro del exterior, con precios y existencias muy fluctuantes. Todos hemos sufrido problemas y retrasos.

Desde esta Diputación hemos repartido alrededor de 200.000 mascarillas a los ayuntamientos de la provincia, sumando las que ha comprado o fabricado la Diputación y las recibidas desde el Gobierno Central y la Junta.

Seguimos comprando mascarillas y material de prevención. La última remesa que distribuimos, el pasado 7 de mayo, se compuso por un lote de 47.500 mascarillas quirúrgicas adquiridas por la Diputación y repartidas a los 90 ayuntamientos de municipios de menos de 25.000 habitantes, a los que se han distribuido casi 100.000 mascarillas en este periodo de alarma, así como otra entrega de 35.300 mascarillas procedentes del Gobierno central para los municipios de menos de 20.000 habitantes. 

Pero además, el Área de Desarrollo Económico y Social, a través de nuestra marca ´Málaga de Moda´y con la colaboración de la obra social de La Caixa y otras entidades, puso en marcha una iniciativa muy eficaz, con un equipo formado pro 25 personas en riesgo de exclusión, para fabricar mascarillas. Han sido más de 32.000 unidades, incluidas más de 2.000 mascarillas infantiles para los niños de los pueblos, que han ido a residencias de mayores, comedores, centros asistenciales, entidades sociales y Protección Civil.

También quiero agradecer a la Junta de Andalucía que nos entregara más de 25.000 mascarillas quirúrgicas destinadas al personal de ayuda a domicilio y otras 4.300 unidades para el personal del Consorcio provincial de Residuos Sólidos Urbanos, que opera en 91 municipios y ha seguido trabajando con eficacia.  

Les decía al principio de mi intervención que nuestra prioridad han sido y son las personas, en especial las más vulnerables. Desde el principio de esta crisis identificamos los colectivos más desprotegidos ante esta enfermedad. Y teníamos claro que había que atender a las personas mayores que viven solas para superar las dificultades del confinamiento.

Como saben, esta Diputación ha sido pionera en toda España en la implantación de un Plan de Lucha contra la Soledad de las Personas Mayores. Gracias a dios, todo el trabajo que habíamos hecho en los últimos años nos ha servido para tener identificadas a muchas personas mayores de la provincia y contábamos con el conocimiento y las personas para implantar con agilidad un nuevo servicio de atención, acompañamiento y ayuda a nuestros mayores.

Estoy muy orgulloso y agradecido por el servicio que se está prestando, tanto por parte de las trabajadoras del Área como de la Fundación Harena y los voluntarios de la Asociación Española contra el Cáncer y de Obra Social de  La Caixa que han colaborado con nosotros. También se han ofrecido voluntarias personas de toda España, que querían poner su granito de arena para acompañar telefónicamente a los mayores. Tengo que subrayar que nos ha desbordado la solidaridad y el cariño de la gente que se ha sumado a este precioso proyecto.

Les recuerdo que desde el principio del confinamiento establecimos dos tipos de actuaciones. Por un lado atención telefónica por parte de nuestras monitoras y monitores de ocio y tiempo libre, que se pusieron de inmediato a contactar con todos los mayores que asisten a nuestros talleres en 87 municipios de la provincia. A ese dispositivo se fueron sumando después de forma voluntaria trabajadores de la Diputación, de la Fundación La Caixa, de la Asociación española contra el Cáncer y voluntarios individuales.

Además, se activó el teléfono de atención gratuita, el 900 92 30 92, para recibir llamadas de los mayores que se encontraran solos y necesitasen acompañamiento o algún tipo de asistencia presencial, como compras,  medicamentos, atención médica. Se hizo además una potente campaña de comunicación en los medios.

El balance es que hasta la fecha es más que satisfactorio: el dispositivo está formado por más de 100 personas y ha efectuado más de 25.300 atenciones a mayores de nuestra provincia. 
Aunque no forma parte del plan de lucha contra la soledad de los mayores, desde la Diputación también hemos facilitado móviles a 76 residencias de ancianos de la provincia para que pudieran realizar videollamadas y establecer contacto visual con sus familias en estos momentos tan duros.
No podemos dejar de lado otra realidad que nos preocupaba enormemente. Que no es otra que la prevención de la violencia de género y la atención a las víctimas de malos tratos. Hemos permanecido en continua alerta por las posibles nuevas agresiones que la situación de confinamiento forzoso pudiera provocar.

Se ha mantenido el seguimiento de 28 mujeres en situación de riesgo a través de dispositivos de seguridad, y hemos atendido más de 400 llamadas al teléfono de atención las 24 horas, el 900 77 11 77, que hemos difundido en las 118 farmacias de los municipios menores de 20.000 habitantes, en los puestos de la Guardia Civil, así como en tiendas de los pueblos. Se trata de un teléfono de asistencia jurídica, psicológica y social, que en algunos casos deriva en denuncias por violencia de género, en la búsqueda de alojamiento alternativo de urgencia para mujeres y sus hijos, como ha ocurrido en dos casos, o en la concesión de ayudas económicas, como ha ocurrido en 7 casos de mujeres víctimas de violencia.

Saben, además, que la atención a las personas afectadas por Trastornos del Espectro Autista, así como el apoyo a sus familias, constituyen una prioridad para la Diputación de Málaga. Durante este periodo de confinamiento, especialmente difícil para las personas que padecen autismo, hemos puesto en marcha un servicio de atención telefónica en colaboración con la Asociación Educación y Autismo, Edau, que ha atendido hasta ahora 200 llamadas de 36 familias.

No debo dejar de hablar de los Servicios Sociales Comunitarios, esa red de asistencia social de la Diputación que se extiende a los 87 municipios de menos de 20.000 habitantes.

Al ser considerados como servicio esencial y prioritario, los 11 centros de los servicios sociales comunitarios, pertenecientes a las seis zonas básicas, han estado abiertos atendiendo presencialmente y telefónicamente las urgencias sociales y demandas de los ciudadanos de esos pueblos.

Sus 122 trabajadores han atendido 19.676 actuaciones y gestiones desde el 15 de marzo hasta la actualidad, y ello sin cuantificar numerosas solicitudes de información sobre recursos económicos, ERTES o medidas estatales de apoyo al alquiler o suministros básicos. 

Cada trabajador de los Servicios ha contado con un portátil y un teléfono móvil corporativo, y desde el principio implantamos un protocolo de respuesta rápida ante las demandas, tramitando las atenciones más urgentes en menos de 24 horas y dando prioridad a las unidades unifamiliares sin apoyo y enfermos por COVID-19. Se han atendido de inmediato necesidades básicas como la compra y entrega de alimentos a domicilio, la entrega de medicación, el seguimiento médico, material de aseo e higiene personal, elaboración de comidas…

	Nº de Actuaciones y/o gestiones realizadas 
	TOTAL

	Altas en Servicio de Ayuda a Domicilio concertado urgentes por COVID-19
	112

	Usuarios en seguimiento SAD concertado y dependientes
	3.820

	Solicitudes cursadas de Ayudas económicas de Urgencia y  Emergencia a esta Diputación
	565

	Solicitudes Renta Mínima de Inserción de Andalucía  tramitadas por la modalidad de emergencia social, para la Delegación Territorial de Igualdad, Políticas Sociales y Conciliación 
	225

	Informes para ayudas de compra y entrega de alimentos a unidades familiares en colaboración con los Ayuntamientos.
	2064

	Informes comedores escolares PRAI/SYGA tramitados a la Delegación Territorial de Educación.
	505

	Detección de menores y familias con necesidades de apoyo tecnológico.
	293

	Intervenciones de búsqueda de personas  ilocalizadas, derivado por el Servicio de Teleasistencia de la Junta de Andalucía.
	87

	Programas individualizados de atención de la ley de dependencia realizados, en espera de remitirlos a la Delegación Territorial de Igualdad, Políticas Sociales y Conciliación
	303

	Informes de urgencia/emergencia para dependientes ya valorados
	22

	Intervenciones en crisis tras demanda telefónica
	10866

	Familias en seguimiento por Equipos de Intervención y Equipos de Tratamiento Familiar.
	801

	Intervenciones por violencia de género atendidas
	31

	TOTAL DE ACTUACIONES
	19.694


En cualquier caso, los Servicios Sociales Comunitarios y sus 122 trabajadores van a desempeñar un papel fundamental en los duros meses que nos quedan por delante, para atender todas las necesidades sociales y de recursos básicos que a buen seguro van a ir surgiendo próximamente. Debemos estar preparados para tiempos muy duros.

Debo seguir hablando del Área de Ciudadanía que dirige la vicepresidenta Natacha Rivas, porque el trabajo ha sido ingente. Además de ampliar el presupuesto de ayudas económicas de emergencia y agilizado su tramitación, como han visto, la Diputación también ha servido para canalizar la solidaridad de muchas empresas malagueñas, a las que quiero dar las gracias.

Hemos repartido a los comedores sociales, asociaciones y bancos de alimentos de la provincia, así como a los hospitales, donaciones como la de Prolongo, que donó 3.000 kilos de productos cárnicos, o Verdifresh, con 2.500 unidades de ensaladas. O Congelados Aliss, que cedió 600 kilos de pescado congelado. Es una generosidad que muestra lo mejor de nuestra sociedad y que no olvidaremos.

Como no olvidaremos que empresas como Sando, que aportó dos equipos, nos ayudaron a desinfectar residencias de mayores, de discapacitados y conventos en Vélez-Málaga, Coín y Torremolinos.

O la valentía, la entrega y la solidaridad que han demostrado nuestros agricultores y ganaderos, participando con sus organizaciones agrarias en los trabajos de limpieza y desinfección de calles de nuestros pueblos.

Siguiendo con el Área de Ciudadanía debo hacer una mención especial a nuestro Consorcio de Bomberos. Quiero felicitar, uno a uno, a nuestros bomberos por la entrega y el valor que han demostrado desde el inicio de la crisis. No sólo cumpliendo a la perfección su trabajo habitual de asistencia en accidentes e incendios, sino completando con éxito 239 salidas de desinfección y saneamiento de servicios básicos. Los dos dispositivos de desinfección interior en edificios o exterior en calles han sumado casi 900 horas de trabajo en 57 municipios, desinfectando hospitales, centros de salud, residencias, equipamientos públicos y las calles. Ha sido un trabajo impresionante que quiero agradecer públicamente.

ME siguen quedando cosas que contar del área de Ciudadanía, que ha seguido colaborando activamente con el Tercer Sector, poniendo en marcha nuevas iniciativas de la mano de los colectivos en nuestro centro de Innovación Social de La Noria, que dentro de unos días sacará la convocatoria de ayudas a entidades sociales de este año que realiza La Caixa, nuestro aliado en este y otros tantos proyectos.

Además, por parte de la Delegación de Cultura, hemos intentado ayudar a la población durante el confinamiento, poniendo a su disposición de forma telemática cientos de videoconferencias, recomendaciones culturales de personas destacadas del mundo de la creación en Málaga. La videoteca cultural de la Térmica está recibiendo una media diaria de 1.200 visitas. 

Para que se hagan una idea, es como llenar un teatro mayor que el Cervantes todos los días desde el 14 de marzo. También hemos puesto a disposición numerosos contenidos culturales del Centro María Victoria Atencia y la Biblioteca Cánovas del Castillo, así como el Archivo Provincial  

Siempre se ha dicho que la Diputación es una entidad al servicio de los ayuntamientos. Y así lo ha seguido siendo durante esta crisis. Pero nunca hemos estado más cerca de las personas, como creo que han demostrado las cifras que acabo de darles.

Las personas han sido nuestra prioridad absoluta, pero también atender las necesidades de los ayuntamientos, en especial los más pequeños, los de menos de 20.000 habitantes. Todo ese trabajo se ha hecho desde el Área de Gestión Económico Administrativa y la Oficina de Atención a los Alcaldes, que dirige la vicepresidenta Margarita del Cid.

Debo pararme un momento para reconocer el trabajo, no tan visible pero tan importante como el que más, que han hecho los trabajadores del área. Y me detengo especialmente en el personal de Intervención y de Secretaría, que ha sido decisivo y crucial para que la Diputación siga funcionando, para acometer todas nuestras actuaciones, para desarrollar por ejemplo este pleno y para poner en marcha el ambicioso Plan Málaga de inversiones del que les hablaré más adelante. La Diputación de Málaga cuenta con un equipo de lujo en Intervención y Secretaría y la provincia es muy afortunada por el nivel de estos grandísimos profesionales.

Al comienzo de la crisis, cuando apenas llevábamos una semana bajo el estado de alarma, aceleramos la transferencia de 15 millones de euros de fondos incondicionados de la Concertación, como firmé el pasado 23 de marzo, a 87 municipios. De forma que tuvieran liquidez para afrontar los gastos e inversiones que consideraran más importantes.

Se les ha prestado a los ayuntamientos asistencia jurídica desde el Sepram, y la Oficina de Atención a los Alcaldes ha estado en permanente contacto con los ayuntamientos para informar sobre la suspensión de los plazos administrativos y las suspensiones de obras dirigidas por facultativos de la Diputación, también sobre las ayudas disponibles para financiar medidas de desinfección del COVID-19, atendiendo sus consultas y desde luego se ha seguido trabajando en actuaciones como el convenio de obras hidráulicas de la comarca de Antequera, los proyectos que debe supervisar la oficina para su tramitación y la concesión de subvenciones, el apoyo para el Plan de Asistencia Económica, así como la revisión de los plazos en todos los expedientes.

Dentro de la misma Área, la Delegación de Fomento e Infraestructuras ha trabajado a destajo. En una coyuntura complicada por la epidemia se ha garantizado el mantenimiento y la resolución de incidencias en la red provincial de Carreteras. Y ha habido múltiples problemas en carreteras por lluvias y desprendimientos. Se ha actuado en cinco carreteras de la zona de la Serranía de Ronda, en once carreteras de la Axarquía, incluida la reparación en tiempo récord del hundimiento de la calzada en la carretera MA-3109 entre Almáchar y El Borge, y otros dos incidentes resueltos por desprendimientos en las carreteras de la Diputación en la comarca del Valle del Guadalhorce.

Además, el departamento de Arquitectura y Planeamiento ha trabajado casi a pleno ritmo, redactando decenas de proyectos de obras en equipamientos en todos los pueblos de la provincia. 

He seguido muy de cerca el trabajo diario del personal de la Delegación y debo felicitarlos igualmente.

Asimismo, en esta crisis ha resultado fundamental el trabajo realizado por el Servicio de Administración Electrónica, que ha permitido mantener el funcionamiento de la administración. No sólo de la Diputación, sino de otras instituciones como otros 27 municipios malagueños de menos de 20.000 habitantes, el Ayuntamiento de Marbella, el Ayuntamiento de Córdoba y el Patronato de Recaudación.

Por darles algunos números, se han registrado 35.158 accesos a la sede electrónica, 13.126 notificaciones, tramitado 17.096 expedientes, se han firmado electrónicamente 164.577 documentos y han utilizado el tramitador HELP 2.925 empleados públicos, de los que 902 eran empleados de la Diputación provincial. Las cifras hablan por sí solas de la importancia de la Administración Electrónica en esta crisis.

La Administración Electrónica ha venido para quedarse y seguiremos desarrollándola. Lo mismo ocurre con el teletrabajo. Por eso quiero reconocer también el trabajo de nuestro equipo de Nuevas Tecnologías e Informática. Han trabajado turnos interminables, los fines de semana, no han tenido horarios durante esta crisis para hacer posible que el resto de compañeros de la Diputación pudiera hacer su cometido. Se han habilitado 652 permisos de teletrabajo, habilitado más de cien líneas de voz para Servicios Sociales, se han adquirido y se están adquiriendo nuevos equipos informáticos y programas para desarrollar las tareas o reuniones de forma telemática. Y todo ello se ha logrado garantizando la seguridad informática y la protección de los datos de la casa y los ayuntamientos. Debo darles la enhorabuena y las gracias, y animarles porque les queda mucha tarea por delante.

Muy importante ha sido también en esta área de Gestión Económico Administrativa la labor del Patronato Provincial de Recaudación para aliviar la situación de muchas familias en estos momentos y ayudar más a los ayuntamientos.

Para ello, se han adoptado medidas como la prórroga hasta el 19 de junio de los periodos en voluntaria de los impuestos y tasas al cobro. No han practicado notificaciones de embargo salvo en riesgo de prescripción, y no se han remitido avisos de pago para el cobro de padrones. Tampoco se han cargado las domiciliaciones, aunque los recibos acogidos al plan de pago personalizado sí se cargarán para evitar que las siguientes cuotas sean de mayor importe, aunque los contribuyentes que lo deseen pueden ordenar a sus entidades financieras su devolución sin que ello suponga la anulación del plan.

Además, hemos implantado un nuevo plan de pagos personalizado extraordinario, por el que se ofrece a 460.000 contribuyentes la posibilidad de fraccionar en cinco plazos y hasta noviembre el pago de los impuestos y tasas correspondientes a este año. Es algo que se puede solicitar hasta el 15 de junio y afecta a entre otros impuestos el IBI, el IAE, la tasa de basuras y el impuesto sobre vehículos de tracción mecánica.

Por último, y también con el objetivo de ayudar a los contribuyentes malagueños, han quedado suspendidos los plazos correspondientes a los procedimientos sancionadores por infracciones de tráfico tramitados por la unidad de gestión de multas del Patronato. Esos plazos se reanudarán cuando cese el estado de alarma.

Para hacer todo esto hemos reforzado la atención telefónica y telemática ante el cierre obligado de las oficinas del Patronato.

Esta catástrofe, como saben, ha sido una durísima crisis sanitaria, la peor que han vivido las últimas generaciones, pero que ha tenido unas terribles repercusiones económicas, causando un daño tremendo a nuestro tejido productivo, a nuestros trabajadores, a nuestras empresas y nuestros autónomos.

Por ello no resulta menos importante el trabajo desarrollado por el Área de Desarrollo Económico y Social, que dirige el vicepresidente primero, Juan Carlos Maldonado. Quiero darle las gracias por su trabajo durante estos dos meses, que además ha realizado mientras padecía y superaba la enfermedad. Si su Área ha sido importante durante el confinamiento, va a ser fundamental para la reactivación económica de nuestra provincia.

Desde el primer momento, el Área de Juan Carlos Maldonado tuvo claro que había que flexibilizar y agilizar los trámites y las ayudas para las empresas, los autónomos y el empleo. Así, se han adaptado los distintos procedimientos y convocatorias de empleo a la situación de emergencia, permitiendo que el programa Primera Oportunidad para universitarios interrumpiera los contratos laborales subvencionados cuando se diera un ERTE en la empresa, siempre y cuando se retomen al acabar el ERTE, se mantiene la convocatoria para la concesión de subvenciones para la contratación de parados de larga duración, se va a prorrogar el plazo para la última convocatoria del Plan Primera Oportunidad de Universitarios y FP, para la que ya se han presentado 15 solicitudes, y se va a modificar el convenio de la convocatoria de “Aprendiz de Autónomo”.

En cuanto a las dos marcas que gestiona el Área, Sabor a Málaga y Málaga de Moda, para la promoción tanto de nuestra industria agroalimentaria como la del diseño y textil, se ha trabajado codo con codo con las empresas y colectivos para afrontar distintas problemáticas surgidas por la crisis sanitarias.

Como mencioné anteriormente, desde ‘Málaga de Moda’ se ha puesto en marcha una iniciativa con La Caixa para fabricar 200.000 mascarillas de prevención del coronavirus, adquiriendo desde la Diputación el material específico necesario, como son las telas de polipropileno y las cintas elásticas. Se ha dado trabajo en este proyecto a 25 personas en riesgo de exclusión social y se prevé fabricar hasta 22.000 mascarillas especialmente diseñadas para niños de 4 a 14 años.

En cuanto a Sabor a Málaga, se han promocionado los productos de nuestra provincia en unos tiempos en los que la distribución de alimentos ha sido un factor importante, se han realizado acciones informativas y de publicidad del sector agrolimentario de Málaga, y se están tramitando subvenciones a distintas empresas y colectivos de ambos sectores.

La Delegación ha aprobado un Protocolo General de actuación con la Asociación de Chiringuitos de Málaga para promocionar tanto a los productores como a estos establecimientos hosteleros adheridos a la marca, y se trabaja en la edición de documentos para el fomento de los canales de venta de los productos ‘Sabor a Málaga en las grandes cadenas de distribución.

Se han realizado además, en colaboración con el Área de Comunicación y con las redes sociales de las distintas Áreas de la Diputación, continuas campañas de promoción de la marca y de las empresas y productos malagueños tanto en redes sociales como en los medios de comunicación de ámbito regional.

En cuanto a los Servicios de Deporte, Juventud y Educación, se han puesto en marcha distintas iniciativas para incentivar la actividad física de los malagueños durante el confinamiento, especialmente dirigidas a los mayores, también un concurso de microrrelatos y se ha mantenido activo el programa de aprendizaje de idiomas Málaga Bilingüe.

Podría seguir horas hablando de cómo todas las áreas y delegaciones de la Diputación se han enfrentado a esta crisis sanitaria con determinación y esfuerzo. Cómo, por ejemplo, la Delegación de Personal y Servicios Generales lo ha dado todo para que esta Diputación siguiera funcionando todos los días, tramitando los decretos, los contratos, coordinando el parque móvil para la entrega de material sanitario y de prevención a los centros sanitarios, de dependientes y a los ayuntamientos. Comprando el material de protección, elaborando e implantando los protocolos de seguridad y prevención de riesgos en todos los centros de trabajo de esta institución, preparando, como está haciendo, la desescalada… 

Las áreas que no se han dedicado en cuerpo y alma a la lucha contra la enfermedad han intentado mantener su trabajo del día a día, tramitando proyectos y expedientes.

Porque si hemos superado juntos esta primera fase sanitaria de la crisis, por delante nos queda un reto igual o más complicado: doblegar la crisis económica, la ruina que ha causado el parón de dos meses por la enfermedad en nuestro tejido productivo y la actividad de nuestras empresas.

Hasta ahora les he hablado del pasado más cercano y del presente, y ahora quiero hablarles del futuro inmediato. Estoy convencido de que esta crisis ha demostrado, como lo hemos hecho los últimos años, la utilidad de la Diputación de Málaga. Como la institución más ágil y cercana a las necesidades de los municipios, la que mejor conoce las inquietudes y prioridades colectivas de esta provincia. 

Sabemos, todos lo sabemos, que la salida a esta crisis no va a ser fácil y probablemente será larga. Aún no tenemos despejado el frente sanitario, y no podemos descuidarnos en las medidas de contención de la enfermedad, porque podría volver con más fuerza el próximo otoño. Pero es urgente que nos dediquemos ya, cuanto antes, a la reconstrucción de nuestra provincia.

Y debemos hacerlo sobre los mismos ejes. Nos tenemos que seguir volcando con las familias, con las personas, con los colectivos más vulnerables. Por otro lado, debemos apoyar a los ayuntamientos con liquidez, con transferencias económicas y con agilidad administrativa para acelerar sus proyectos. Y, finalmente, es urgente acudir al rescate de nuestras empresas, de nuestros principales sectores productivos, porque el mercado laboral se ha desplomado, porque de ello depende el futuro y el bienestar de miles de familias malagueños. 

La Diputación de Málaga debe seguir siendo el principal apoyo de la industria turística de la Costa del Sol, del turismo en el interior, pero también de la industria agroalimentaria, de la textil, así como de nuestras empresas y autónomos. 

Para cumplir estos objetivos, para rescatar a nuestra provincia, a sus familias, a sus ayuntamientos y a sus empresas, hemos elaborado el Plan Málaga, el plan de inversión, ayudas y transferencias más ambicioso de la historia de la Diputación.

Sus números hablan por sí solos. Se trata de un plan para movilizar más de 233 millones de fondos públicos de la Diputación de aquí a final de año, con el objetivo de crear empleo, de salvar a nuestras empresas, de garantizar los servicios públicos de los ayuntamientos y de la propia Diputación.

Se trata de un documento elaborado en contacto con los ayuntamientos y con las empresas y organizaciones empresariales, conociendo sus necesidades, y que incorpora las propuestas que pedimos a los grupos de la oposición. En un 90% las del grupo socialista y en más del 75% las aportaciones de Adelante Málaga. Quiero agradecer tanto a sus portavoces como al resto de diputados de los grupos de la oposición el trabajo constructivo que han hecho, que sin duda ha mejorado este Plan Málaga.

Porque el Plan Málaga es de todos y para todos, y su único objetivo es velar por el interés general de la provincia, por la salvaguarda del empleo, del bienestar de los malagueños y de la calidad de los servicios públicos en un momento terrible.

Para hacer realidad esa cifra de 233 millones de euros, la Diputación de Málaga ha tenido que recurrir a tres fuentes distintas de financiación. Por un lado, el remanente de tesorería, el superávit de esta Diputación y de sus entes. Suman más de 60 millones de ahorro que pertenece a todos los malagueños y que deben destinarse a los malagueños. Son 30 millones de remanente de la Diputación, 18 millones de remanente del Patronato de Recaudación y alrededor de doce millones de remanente de los Consorcios Provinciales de Bomberos, de Residuos y de Aguas.

Por otro lado, se va a proceder a la modificación del presupuesto de 2020 de la Diputación por partidas de distintas áreas que suman más de 28 millones de euros. Son actuaciones que ya no vamos a poder acometer tras esta crisis sanitaria o iniciativas que debemos aparcar o suspender. 

Y, finalmente, vamos a seguir ejecutando inversiones y transferencias por valor de 145 millones de euros que van a tener un impacto directamente positivo en nuestra provincia. Es la parte del presupuesto que mantendremos vigente. 

El Plan Málaga, como les hemos ido dando a conocer a los malagueños en los últimos días, destinará alrededor de 70 millones de euros en transferencias a los ayuntamientos. Estamos de acuerdo con la oposición y vamos a transformar la concertación, de forma que la mayor parte de los 18,8 millones que quedaban este año se transferirán como fondos incondicionados a los ayuntamientos para que destinen ese dinero a las actuaciones que consideren más importantes.

Les decía que cobra en esta fase especial relevancia el Área de Desarrollo Económico y Social, la más vinculada a las empresas y al empleo de esta institución. 

Con el Plan Málaga, hemos incrementado un 144% sus recursos económicos, contando ahora con 19,5 millones de presupuesto, de los que 11,5 son de  nueva incorporación.

Se van a hacer 13,5 millones de euros de contribuciones directas para el mantenimiento del empleo y la actividad, dando ayudas de hasta 13.200 euros por contrato y subvencionando las cuotas de autónomos con una cantidad de hasta 3.434 euros por autónomo y año. Además, se van a destinar 6,3 millones a financiar actuaciones y gastos para prevenir la enfermedad.

Una línea muy importante para la economía de la provincia va a ser que vamos a financiar el coste económico de los avales para que las empresas malagueñas puedan acceder hasta a 85 millones de euros en créditos bancarios, más otros 3 millones de fondos europeos. 

Va a haber además 2,7 millones de euros para formación y capacitación, especialmente centrada en la adaptación a la epidemia, y otros 1,5 millones de euros para promocionar los productos agroalimentarios de ‘Sabor a Málaga’ y crear un market place virtual. 

En resumen, con las iniciativas del Área de Desarrollo Económico y Social se van a movilizar hasta 107 millones de euros en la provincia, de los que 19,5 son fondos propios de la Diputación.

El Área de Gestión Económico Administrativa, por su parte, se encargará de las transferencias a los ayuntamientos, pero también de poner en marcha varios planes de obras e inversiones por un montante cercano a 65 millones de euros. Estimamos que se creará un mínimo de 1.800 empleos con esas actuaciones. Dedicaremos casi 5 millones de euros al Plan de obras hidráulicas de la comarca de Antequera, 2 millones a poner en marcha el Plan Vía-ble de lucha contra la despoblación del interior y casi otros 2 millones para seguir culminando los tramos pendientes de la Senda Litoral. 

Esta área, que dirige la vicepresidenta Margarita del Cid, también se encargará de las medidas de reactivación del sector turístico, dado que tiene bajo su influencia a la empresa pública Turismo y Planificación Costa del Sol. Por un lado, y como ya hemos anunciado esta semana, pretendemos poner en marcha un bono de estancias turísticas para sanitarios de toda España, de forma que logremos captar 25.000 estancias en los hoteles de nuestra provincia.

Se trata de premiar al colectivo sanitario, que ha estado en primera línea en la lucha contra la enfermedad, pero también de devolver actividad a nuestros establecimientos hoteleros y también a toda la actividad comercial y de restauración que los rodea. Daremos un bono de cien euros a cada sanitario, con el requisito de que su estancia mínima sea de tres noches en régimen de alojamiento y desayuno. A ese programa innovador y novedoso en nuestro país, la Diputación de Málaga destinará 2,5 millones de euros.

Además, Turismo Costa del Sol va a mantener su presupuesto de 10,8 millones de euros para desarrollar acciones promocionales para atraer visitantes a la provincia. Centradas, como saben, en recuperar primero el turismo nacional de proximidad, pero sin olvidar al turismo residencial extranjero ni a nuestros otros principales mercados, como son el británico, el alemán, el francés y los países nórdicos.

Por otro lado, y también en línea con las propuestas de la oposición, y estamos plenamente de acuerdo en ello, la Diputación va no sólo a asumir las cuotas a los Consorcios de Bomberos, Residuos y Aguas de los municipios menores de 5.000 habitantes. También va a asumir parcialmente las cuotas del resto de municipios por un importe que se eleva por encima de los 6 millones de euros. 

Vamos ahora a la parte más social, al Área de Ciudadanía. Con el Plan Málaga, su presupuesto en Servicios Sociales, Centros y Ayudas a Familias se ha incrementado en un 89,5%, hasta alcanzar los 20,6 millones de euros. Se van a reforzar con 12 millones de euros los Servicios Sociales y a la Ayuda a Domicilio y se va a implantar un programa de Ayudas a las familias dotado con 1,6 millones de euros.

Hay además 1,4 millones en ayudas y subvenciones al Tercer Sector de la provincia, con subvenciones para entidades implicadas directamente en la lucha contra la crisis sanitaria, y mantenemos 1,2 millones de euros para apoyar a la industria cultural malagueña, también muy perjudicada por el parón de la mayor parte de las actividades.

Les anticipé las líneas maestras del Plan Málaga hace más de una semana y se trata de un plan que sigue abierto a nuevos cambios e incorporaciones. 

Pero insisto en que se trata del programa de inversiones más ambicioso de la historia de la Diputación, de un documento muy trabajado por todas las áreas de esta institución durante los dos últimos meses y que cuenta con la gran mayoría de las propuestas de la oposición. 

Considero que seguimos estando en un momento de emergencia nacional y nuestra provincia necesita respuestas urgentes y eficaces. Málaga, sus ciudadanos, sus ayuntamientos y sus empresas, necesitan un plan como el que acabo de presentarles. Con más de 233 millones de euros que se van a movilizar en los próximos meses. Un plan consensuado y de todos. Un plan que merece ser aprobado por unanimidad.

Pero, ante todo, es un plan que no puede esperar. Los malagueños no pueden esperar, no hay tiempo que perder. Debemos activar cuanto antes este ‘Plan Málaga’. Espero y deseo que cuente con su apoyo, con el apoyo de todos los grupos políticos, y que lo ejecutemos con la misma ilusión con la que lo hemos elaborado. 

Pero se trata también de un Plan que debemos defender de manera unánime, porque se trata del dinero de los malagueños, del dinero de su institución provincial. Debo advertir contra cualquier tentación de echar mano de este dinero para otros fines que no sean la recuperación de la actividad económica, social y del empleo de la provincia de Málaga. No lo vamos a permitir. Y si alguien pretende quitar a los malagueños lo que les pertenece por derecho propio, nos tendrá enfrente y en los tribunales. Defenderemos nuestros derechos con uñas y dientes. Y espero y deseo que la oposición se alinee con nosotros si llega ese caso. En defensa de la autonomía municipal. En defensa de los ayuntamientos y de la Diputación de Málaga, que son las instituciones más cercanas a los ciudadanos, las que mejor conocen sus problemas y necesidades y las que mejores respuestas darán a la terrible crisis a la que nos enfrentamos. 

Eso es lo que hace el Plan Málaga. 

Muchas gracias a todos.
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